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editonai
E i dogma de la unidad nacional esgruñíHo constantem« nU- 

por la derecha, es el slogan político que encubre una represión 
fero;i. Ksite dogm^i elevado a la categoría de «  vtrdad abso
luta »  está impidiendo desde hace muchos años el e jercicio 
d« una libertad inalienable, como es la soberanía de los pue- 
i ] :s  y  de las comunidades.

E l pueblo español, compuesto por diversidad de Pueblos, 
queda « unido » por la fuerza, queda soldado con violencia por 
la represión del Estado centralista. Pero estos pueblos, que 
3on solidarios y que mantienen una unidad positiva y  real 
mediante la lucha contra el Estado déspota, se rebelan ante' 
KHi'. o lra  « xmidad > impuesta.

LA LUCHA POR 
LA LIBERTAD DE 
LOS PUEBLOS

Los brotes de lucha en algunas regiones por alcanzar su 
libertad, nacen alentados por el ejem plo de aquellas otras 
que mantienen un desarrollo de la lucha más avanzado. Cada 
una, con sus peculiaridades en la aplicación de la lucha, están 
constituyendo dentro del Estado español un problema que toma 
nueva dimensión. No todos los pueblos se mauiíics:an de la 
misma form a o manera. Y a  no es solamente en Euzkadi, donde 
la lucha se extiende desde la acción directa hasta la m anifes
tación pública, sino en Galicia que busca la desalienación, 
Valencia una vía de desarrollo que le niega el centralismo, 
Baleares, Canarias sus entidades de pueblo, y  muy fuertemente 
Cataluña, con su impresionante revolución cultural a pesar 
de los diques que se le imponen, y  todas aquellas otras regiones 
explotadas tanto en lo económico como en lo social durante 
tantos siglos. La libertad de estos pueblos, contenida desde 
feace mucho tiempo, empieza a  perfilarse en una lucha, algunas 
veces cruenta, frente a las estructuras capitalistas y dogmá
ticas del Estado Español. El centralismo político y  económico 
que e jerce este Estado, es la expresión de unas estructuras 
orientadas exclusivamente para mantener el poder de una 
clase dominante c-ue ejerce la explotación de todos los pueblo? 
españoles.

A H O R A , REPORM ISM O S ENGAÑOSOS

El Régimen empieza a  descubrir que, con una política de 
consentimiento o de reconocimiento de las costumbres folkló-

licas del País Vasco y  Cataluña puede atenuar la acción cre
ciente de insurrección de aquellos pueblos. Pero esta insurrec
ción que se está extendiendo rápidamente a  todo el Estado, 
se manifiesta en diversas acívidades, desde una expresión sen
timental hasta la  acción directa, y  no responde a una reacción 
contra la simple supresión de los sentimientos puramente 
afectivos, sino a la privación de la  libertad.

En un principio el Régimen tenía el convencimiento, y 
así lo ha manifestado en diversas ocasiones, que esta insurrec
ción del pueblo vasco era efím era. Pero está ocurriendo exac
tamente lo contrario. Sin pretender realizar un análisis de la 
accusición de las organizaciones que actúan, sí podemos afirmai 
que el Gobierno franquista está aplicando una política de vio
lencia sobre todo el País Vasco, que en parte justifica la res
puesta violenta. Ahora, el Gobierno, dándose cuenta de que 
con su torpe propaganda no logra  enfrentar al Pueblo vasco 
con las organizaciones que actúan de cualquier form a, — por
que este Pueblo es consciente que la violencia ejercida desde 
el poder lo que busca es im pedir el ejercicio de sus libertades— , 
intenta aplicar una política de reconocimiento de algunos sig
nos tradicionales de este país, para aplacar y  frenar el des
arrollo de politización y de lucha del pueblo frente a l régimen 
centralista, siguiendo el ejem plo de la República Francesa. 
Dentro de esta política que intenta iniciar el Régimen, pode
mos destacar las últimas m aniobras dem agógicas de algunos 
miembros del Gobierno de Franco. El gobernador civil de Gui
púzcoa ha m anifestado que el gobierno va a  reconsiderar la 
Derogación del decreto que puso fin al Concierto Económico de 
Vizcaya y  Guipúzcoa, hace ahora 38 años, como castigo por 
haber estado en ct bando republicano estas dos provincias. El 
ministro de Inform ación León H errera ha dicho que « ...el almr. 
de España, y pienso también que si queremos ser auténticos, 
cada uno tenemos que mantener y  proteger, como algo muy 
sagrado, esos tesoros singulares que tenemos en cada región 
y en cada provincia española y  que nos hacen defenderlos con 
toda el alma y  cor todas nuestras fuerzas, porque, en defini
tiva lo que estamos haciendo es un patrimonio común... »  Todo 
esto no sirve sino para denunciar la operación que el Régimen 
está montando com o calmante o tranquilizante, porque la fuer
za de la violencia represiva se estrella contra la voluntad de 
un Pueblo que es libre y  quiere ejercer esta libertad.

U NIDAD DE LOS PU E BLO S E N  LU C H A

Si pasamos a analizar la  lucha de otros pueblos contra 
la opresión, podemos observar que, aunque se presente con 
otras características, los fines son los m ismos y  los motivos 
coinciden. Su crecimiento se desarrolla por otros motivos, pero 
siempre en busca de una libertad colectiva que se traduce en 
la personalidad de las comunidades.

La lucha popular que los pueblos del estado español man
tienen frente al Régimen, se va concretando cada vez más con 
un sentido nacionalista o regionalista, porque junto a todos 
los problemas que animan la  lucha, junto a todas las injus
ticias y  opresiones a que se ven sometidos, hay que añadir lo 
QUe afecta  a las comunidades y  a  los pueblos como tales.

En la lucha d«sde la oposición se va configurando la unidad 
de todas las nacionalidades, mediante un acto voluntario y  so
lidario que imprime carácter a la lucha para derrocar el sis
tema centralista y construir un Estado Federal.

Es significativa la unidad y  solidaridad que presentan los 
pueblos españoles en su lucha frente al estado que los tiraniza.

La oposición política, que ha iniciado su proceso unitario, 
cada vez tiende más a  buscar esag entidades que son los pue



blos y las nacionalidades, para constituii- un bloque formado 
por acto voluntario frente al Régimen.
NO SOLO LIBE RAC IO N  PO LITICA

Ha litigado indudablemente la hora de los Pueblos para 
presentar la gran batalla de su libertad. El Régimen sabe que 
esta batalla la tiene perdida, porque la fuerza que se le opone 
será el confluir de todos los esfuerzos que desde hace siglos 
He están acumulando en los pueblos españoles, que ahora han 
iniciado su unidad para librarse de la opresión y alcanzar sus 
libertades..

Este planteamiento de la lucha de los Pueblos no se limi
tará a esta primera etapa, desprenderse de las ataduras opre
sivas, sino qu» litigará mucho máa allá. Llegará a una realidad 
más concreta y positiva. Abiertos los cam pos de la libertad,

estos pueblas iniciarán su accluración histórica cou ia posiüi 
lidad de autodeterminarse, para configurar su verdadera per
sonalidad mediante el ejercicio de su libertad. Libertad que a 
su vez dele partir de unas bases, que representen la igualdad 
de oportunidades entre todos los pueblos, no de un formulismo 
democrático. Porque de nada serviría esto cambio, si no se 
parte de una revolución que estos pueblos hagan suya, para 
establecer las condiciones necesarias que eviten en lo suctísivo 
volver a ser objetos de esos poderes de clase contra los cuales 
se está luchando desde hace tanto tiempo y aún existen en es
tos momentos. De nada serviría esta libertad, si no se consigue 
hacer desaparecer las estructuras opresivas que a  nivel del 
Estado Español asfixian la libertad de los Pueblos, pui'qiie 
estas estructuras tampoco pufiden ser las del futuro de los 
Pueblos.

P L A T A F O R M A  DE  
CO V£ R G £N CI A  

D E M O C R A T I C A

El 12 de ju n io  se ha duúu u cjiiocer «.1 
acuerdo de constituir una plataform a d:'- 
mocrática de converg«icia . El Farildo 
Carlista, desde su salida de la Junta De
mocrática, continuó en su empeño de tra
bajar por la unidad de la oposición demo
crática. En esa linea, ha participado en 
la gestación de la Plataform a Dom-ocrá- 
tica, con el ánim o de que sirva como cau
ce para alcanzar la necesaria unidad sin 
ninguna exclusión. El primer comunicado 
público de este organismo dice asi:

« Reunidos en Madrid los Delegados 
de diversas organizaciones Políticas y

Sindicales de la oposición democrática, 
han llegado a un acuerdo de principio so
bre la puesta en m archa de una plata- 
i'orma de convergencia, abierta a todas 
las organizaciones de carácter democrá
tico. Para facilitarlo, se ha establecido 
un secretariado provisional que cuidará 
de las gestiones ulteriores. Entre los reu
nidos, figuran: Consejo Consultivo del 
Gobierno Vasco, Izquierda Demócrata 
Cristiana, Unión Social Demócrata Es
pañola, Movimiento Comunista de Es
paña, Coordinadora de Euzkadi de Comi
siones Obreras, Partido Carlista, Partido 
Gallego Social Democrático, Partido So
cialista Obrero Español, Organización 
Revolucionaria de Trabajadoi*es, Unión 
Democrática de Cataluña, Unión D t- 
m ocrá.ica del l'u is Valenciano, Union 
Generlal de Trabajadores. Madrid, 11 
de junio de 1976. »

D O S PENAS DE  
M U E R T E  P A R A  
£UZKADf

Como complemento a la edición espa
cial de IM publicada con motivo del es
tado de excepción en Euzkadi, ofrecemos 
ahora una informítción de los hechos más 
sobresalientes ocurridos con posteriori
dad. Todos ellos se pueden resumir en 
tres puntos: continúa la represión m or
tal; se extiende la solidaridad con el 
pueblo vasco y se anuncian dos penas de 
muerte para Garmendia y  Otaegui.

Entre las actuaciones policiales del úl
timo mes, destacan los asesinatos de Luis 
Arrióla (O ndárroa) un joven de Munguía 
y de la súbdita alemana Felicitas Ale- 
xandra Leckelt y las incursiones terro
ristas en Euzkadi Norte (Francia).

DOS A SE SIN A TO S
El 23 de m ayo, un grupo de estudianies 

de COU de Ondárroa, tras cenar y di
vertirse en un club con un grupo de pro
fesores, volvían a casa a la una de la 
madrugada cantando en euskera. Al pa
sar junto al cuartel de la Guardia Civil, 
el centinela detuvo a Luis A rrióla  A rrió
la, de 19 años. Sus compañeros quisie
ron interesarse por él, pero tuvieron que 
marcharse sin recibir explicaciones. A 
las 8 de la mañana, dos oficiales del juz
gado se presentaron en casa de Luis 
A rrióla y  comunicaron a sus padres que 
su h ijo  estaba m uerto y debían hacerse

cargo del cadáver. Estos son los hechos 
reales conocidos. De lo que pasó en el 
interior del cuartel, nada se sabe. La 
versión oficial es que Arrióla forcejeó 
con un guardia civil y  a  éste se le <dis- 
paró» el arma. E l día 24, el pueblo de 
Ondárroa permaneció en sus casas en 
señal de duelo y cerraron bares y cafe
terías. Las calles estaban desiertas, con 
la sola presencia de la G. C. El día 25 
se celebró el funeral y  entierro en medio 
de una impresionante manifestación de 
solidaridad silenciosa. Mientras tanto, la 
G.C. con metralletas había ocupado todo 
el pueblo.

Otx'o asesinato descarado ha sido el di: 
la súbdita alemana Felicitas Alexandra 
L<eckelt. Fue ametrallada en un control 
de carretera, cerca de San Sebuslián, en 
un coche conducido por su hija , Gudrun 
Leckelt. Internada en el hospital de lu 
Cruz R oja  de San Sebastián, murió el O 
de junio. Según testimonio de su propia 
h ija , la policía disparó en el preciso mo
mento que el coche aminoraba la velo
cidad para detenerse. E l gobierno alemán 
ha presentado a Madrid una enérgica pro
testa, a la que se ha contesiado con dis
culpas y promesa de investigación. Pero 
sobre esta investigación y  la anunciada 
sobre el caso de A rrióla, no se conoce 
absolutamente nada.

Por otro lado, wi las últimas uemanas 
ha crecido el número de incuríioues te
rroristas en toda la zona vasco-francesa. 
Estas, que son presentadas como propias 
de «guerrilleros de Cristo Rey», en rea
lidad son cometidas o  dirigidas por poli

cías españoles, como en el cuíío del «an
ticuario» de Barcelona. Se dedican a co
locar explosivos en domicilios de exilados 
españoles, sean o  no de E TA , lugares qui- 
frecuentan o establecimientos propiedad 
de estas personas, fundamentalmente li
brerías. Estos hechos, que sólo han re
cibido una moderada protesta verbal de 
las autoridades francesas, demuestran la 
catadura de la policía española.

PE N A S D E M U E R T E  SIN PRU E B A S
£1 28 de m ayo se anunció la petición de 

dos penas de muerte en el sumario mili
tar seguido contra los militantes de ETA 
José Antonio Garmendia y Angel Otae
gui. E l prim ero está acusado de dar 
muerte al cabo de la Guardia Civil Gre
gorio Posada y  el segundo de dar cobijo 
a  Garmendia E l Consejo de Guerra cen
tra  estos dos vascos es inminente, aunqu>.- 
no se ha lijado fecha. Posiblemente se 
celebre en algruna de las dos provincias 
sometidas a  estado de excepción, para 
coartar la labor de los abogados defen
sores e  im pedir la publicidad en la prensa 
sobre este nuevo proceso-escándalo.

A l ser detenido en septiembre de 197-1, 
Garmendia recibió un disparo en i;; caoe- 
za. Tras 1^0 días incomunicado en el Hos
pital de Carabanchel, ha quedado en un 
estado físico y  mental deplorable. Un 
informe del doctor Arrazola, de la resi
dencia sanitaria del IN F en San Sebas
tián, dice que «padece la pérdida del 
comportamiento categorial y  su estado es 
de absoluta deficiencia mental». Otro in
form e posterior de la dirección del Hos
pital de Carabanchel, afirma que Gar
mendia «adolece de lentitud síquica a las 
órdenes, con  respuesta retardada. Está 
imposibilitado de escribir y  leer correc
tamente y  su estado síquico no es recu
perable». Ambos informes los ha recha
zado el tribunal que lo va a ju zgar como 
pruebas de la defensa. Las únicas prue
bas que, por el contrario, presenta el fis
cal, son las declaraciones hechas a la po
licía tras su detención.

P or todo ello, un grupo de compañeros 
de Garmendia, presos políticos en el Hos
pital de Carabanchel, han hecho saber en 
un comunicado que iniciaran huelga de 
hambre el día que empiece el ju icio . Y  se
ñalan: «Afirm am os que no estuvo ni está 
en condiciones de hacer declaraciones 
con valor juríd ico  ni de asistir con res 
ponsabilidad ante un consejo de guerra. 
Creemos que las inculpaciones al otro 
procesado (Otaegui), basadas en supues
tas declaraciones de Garmendia, por Ih 
misma razón tampoco ti«nen valor ju 
rídico».



El rey Carlos Hugo de Borbón Parma, es reconocido interna- 
cionalmente como líder del Partido Carlista. N o sólo el interés por 
su persona, sino el programa y testimonio activo del Partido Carlis
ta, es lo que despierta la atención de medios informativos de la for
ma que a continuación se reproduce

EN ESPAÑA YA NO ES TOLERABLE EL CAPITALISMO 

CASI TODOS LOS ESPAÑOLES PERTENECEMOS A LOS VENCIDOS

El 15 de mayo, don Carlos Hugo con
cedió unas declaraciones a la  TV 
holandesa. Este es el texto ín te ^ o , 
con las preguntas del periodista 
G eia id  Piloquet.

P.—  Usted es el príncipe Carlos Hugo 
de Borbón, esposo de la princesa Irene de 
Holanda, usted es un exiliado político ex
pulsado de España en 1968 y además es 
líder del Partido Carlista. ¿Le parece po
sible la reconciliación de todos los espa
ñoles?

R.—  Creo que la reconciliación entre 
todos los españoles, no es sólo posible, 
sino muy deseable. Después de la guerra

participación, una democracia socialista, 
una democracia de autogestión global. 
Toda democracia debe tender a superar 
la  fase  de mera democracia de elección 
o delegación de poder, para intentar com
prometer al pueblo — todo el pueblo—  en 
la tarea del gobierno del país. Es decir, 
a  participar lo más intensamente posi
ble en todas las decisiones políticas. Por 
eso la llamamos democracia de partici
pación y  no solamente de elección. En 
cuanto al socialismo, creemos que es una 
condición necesaria para que las poten
cias económicas propias del mundo capi
talista no hagan imposible una real par
ticipación dem ocrática del pueble. Y  por

=  LA DESAPARICION DE FflANCO PONDRA DE MANIFIESTO 
LA MUERTE frOUTICA DEL REGIMEN

civil, la mitad de España fue una mitad 
vencida y  la otra, vencedora. Podemos 
decir que hoy día casi la totalidad de 
los españoles pertenecemos al grupo de 
los vencidos. Somos prisioneros de un sis
tema político que ha perdido toda credi
bilidad, no solamente para nosotros los 
de la oposición, sino incluso para los mis
mos privilegiados del sistema.

U N A  D IC T A D U R A  NO EVOLU CIO NA

P.—  ¿Le parece conveniente la evolu
ción del sistema político español hacia 
una democratización?

R.—  Es indispensable. La situación ac
tual impone este cambio hacia una de
m ocracia, pero la evolución del régimen 
es, sencillamente, imposible. Ningún ré
gimen totalitario o dictatorial ha podido 
jam ás evolucionar y  la experiencia de 
nuestra historia así lo demuestra. Para 
una evolución del régimen, o m ejor di
cho, para una evolución de la sociedad 
española, sería imprescindible que hubie
ra prim ero un cambio total de régimen. 
Sólo los regímenes democráticos son capa
ces de evolucionar.

Q U EREM O S SO C IA LIZA R  
E L  PO D E R

P.—  Y  la desaparición física  del ac
tual Jefe de! Estado, el general Franco, 
¿le parece indispensable para ese cam 
bio?

R.—  La desaparición física del gene
ral Franco sólo servirá para poner de 
manifiesto la  muerte política del régi
men, que ya es un hecho.

P.—  ¿Qué tipo de democracia desearía 
usted y  qué papel jugaría  en ella?

R.—  Defendemos una democracia de

lo tanto, que el pueblo, la sociedad, los 
municipios, las provincias, las regiones, 
el Estado, vuelvan a tener en sus m a
nos la orientación económica y  en muchos 
casos, incluso la propiedad de los medios 
de producción. En cuanto al tercer as
pecto, la autogestión, ésta debe tener una 
perspectiva global, es decir, no limitarse 
a la autogfestión dentro de la empresa o 
del sindicato, sino extenderse a lu auto
gestión política, a través de los partidos 
políticos y a través de las regiones, países 
o pueblos que componen España, y cuya 
personalidad debe potenciarse.

Pretendemos un socialismo del poder 
— una socialización del poder—  y  no so
lamente de la  economía. Es decir, devol
ver a  la misma sociedad, a  los mismos 
pueblos que constituyen el Estado espa
ñol, su libertad, su autonomía y, dentro

=  QUEREMOS UNA SOCIALI
ZACION DEL rODER, NO 
SOLO DE LA ECONOMIA

de un concepto federal, alcanzar una uni
dad que sólo se consolida si está basada 
sobre la libertad. Podemos resumir nues
tro planteamiento ideológico diciendo que 
no solamente buscamos la participación 
en el terreno de las ideas y  los partidos 
políticos, sino a  través de las empresas 
y  los sindicatos, como instrumentos de 
sintetización de la  autogestión en la em
presa, y  a  nivel de las regiones o países 
que componen España. A sí se realiza una 
autogestión global, que es una concepción 
que nos parece corresponder a la diná
m ica de una dem ocracia de intensa par
ticipación popular.

¿Cuál sería el papel de la Monarquía

en este contexto?... Pues una Monarquía 
puede ser capitalista o  socialista, ya que 
la form a  de gobierno no determina su 
contenido. En el caso de España, tene-

=  LOS GRUPOS MULTINACIO" 
NALES SE OPONEN A LA 
DEMOCRATIZACION jj

mos que ir  a  una Monarquía a la vez 
socialista y  revolucionaria, puesto que, 
no se trata de la evolución de un régi
men existente, que vemos que es incapaz 
de evolucionar, sino de crear \in nuevo 
régimen, un nuevo sistema político, so
cialista y  de autoges-tión. Pero todo plan
teamiento revolucionario no puede limi
tarse a unos días o  unos años, sino que 
necesita de una proyección hacia el fu 
turo. Esta necesidad de proyectar hacia 
el futuro un planteamiento revoluciona
rio, la puede garantizar con suficiente se
guridad una Monarquía, que a la vez 
evita la precipitación en la acción revo
lucionaria y la excesiva dureza de los 
que se ven en  la obligación de realizar 
esta revolución en momentos históricos 
concretos. P or elloi proponemos que la 
Monarquía sea una Monarquía pactada. 
Pactada sobre un plazo histórico y  cuyas 
finalidades estén determinadas democrá
ticamente por elección popular. Esto 
mismo es lo que hoy hacemos en e l Par
tido Carlista, a través de los Congresos 
del Pueblo Carlista, que determinan la 
línea ideológica.Y  el R ey — o el líder del 
Partido—  aparece sólo como garantía de 
esta evolución, de acuerdo con la  línea 
ideológica.

NO EX CLU IM O S N IN G U N  GRUPO 
POLITICO

P.—  ¿Le parece posible, en el marco 
de una democracia pluralista, una cola
boración de todas las form aciones políti
cas de la  oposición, sin exclusiones?

R.—  En cualquier planteamiento real
mente democrático, se presupone que no

=  LA UNIDAD FEDERAL SE 
ALCANZA SOBRE LA LIBER
TAD DE LOS • UEBLOS

haya ningún grupo político excluido. Por 
lo tanto, si proponem os una democracia 
para España, queremos que estén presen
tes y colaboren en esta dem ocracia todos 
los grupos políticos. Prueba de ello es 
que en e l último acto de M ontejurra — el



gn*an mitin carlista—  hemos invitado a  
todos los partidos políticos de la oposi
ción.

P.—  ¿Podría precisar su posición res
pecto a la Junta Democrática de España?

R.—  La postura del Partido Carlista 
ha sido salirse de la Junta Democrática 
de España, por considerar que esta Junta 
no respondía del todo a doa condiciona 
democráticas. La primera, porque se com
ponía de dos partidos políticos y, una se
ria de personalidades. Esas personalida
des tenían el mismo peso en las decisio
nes que los representantes de dos gran
des partidos políticos que comprometía! 
a  centenares de miles de personas. Por lo 
tanto, consideramos que había un fallo  
democrático en la esitructura misma de 
Junta. En segundo lugar, su dinámica no 
era suficientemente democrática, porque 
encontrábamos muchas dificultades para 
conseguir el ingreso en la Junta de otros 
grupos políticos y consideramos que ésta 
era  una condición «  sine qua non » para 
que la Junta fuese de verdad democráti
ca en el futuro y  estuviera abierta a toda 
la oposición, sin exclusiones.

P.—  ¿A  qué grupos se refiere usted?
E.—  A  todos los grupos políticos de la 

oposición, bien entendido que los grupos 
del Régimen no tienen entrada en esa 
Junta. Naturalmente, mantenemos una

relación muy íntima y  de gran simpatía 
con la Junta Democrática. Y  no solamen
te con la Junta como tal, sin con los 
miembros políticos y  grupos políticos in
tegrados en ella.

IN T E R E S E S U.S.A. F R E N T E  A  
D EM O C RATIZAC IO N

P.—  ¿Cuáles son, las principales fuer
zas de resistencia a la  democratización?

R.—  Las fuerzas que se resisten más 
enérgicamente a la democratización son, 
indudablemente, los privilegiados del ré- 
grimen. Es decir, el sector capitalista, y 
muy especialmente, el de los grupos in
ternacionales o multinacionales. Grupos 
que, como es bien sabido, son de origen 
norteamericano. Por otra parte, tememos 
que la presencia de las bases americanas 
sea un elemento de compromiso para los 
intereses norteamericanos y  lleve a los 
Estado Unidos a o frecer resistencia a  un 
proceso de democratización en nuestro 
país. Hemos visto cómo en Camboya o 
Vietnam, los Estados Unidos no han du
dado en emplear incluso la  fuerza para 
sostener a  dictadores o regímenes anti
democráticos que, creían ellos, defende
rían m ejor sus intereses militares o eco- 
nómicos-

P.—  Según usted ¿cuál es la significa

ción política del próximo v ia je  de Mr. 
Ford a Madrid.

R.—  Quizás sea la  necesidad que tie
nen los Esitados Unidos de mantener una 
posición de fuerza en España, para sos
tener la presencia de sus bases, que con
sideran fundamentales para el sistema 
de defensa norteamericano. También 
para demostrar su apoyo al régimen del 
dictador y  esto es lo más inquietante.

ESPAÑ A N E C E SIT A  U N A 
REVOLUCION

P.—  ¿Cuál debería ser el papel de la 
España futura en la Europa económica 
Y. política?

R.—  España puede ser hoy día un país 
que proponga soluciones nuevas para el 
socialismo en el mundo occidental. Mien- 
trfxs que todos los países europeos tienen 
un sistema democrático que permite la 
evolución, España — por faltarle precisa
mente esos instrumentos democráticos—  
está obligada a la revolución política. 
Eso no quiere decir revolución violenta, 
sino emprender un camino distinto para 
llegar a una democracia quizás más au
téntica, quizás de m ayor participación y, 
desde luego, a una democracia socialista, 
pues en España ya no es tolerable el sis
tema capitalista.

LA MONARQUIA, AL SERVICIO DE LA REVOLUCION DEMOCRATICA

El diario holandés ALG EM EIN E 
D A G B A LT T , de Amsterdam, publi
có el 10 de mayo una entrevista con 
don Carlos Hugo, firmada por Rud 
de Grood

El príncipe Carlos me acogió con mu
cha simpatía en su despacho de París. 
Me gustó su franqueza. Hablaba con fe r 
vor el lenguaje de un revolucionario con 
el pleno convencimiento de la validez de 
sus principios y  con la clara visión de un 
reform ador del mundo, aunque su mundo 
se limite ahora a España. Cuando le pre
gunté sobre la evolución del Carlismo, 
me d ijo :

«Cuando escuche todo lo que le voy a 
decir, piense siempre en España. No en 
la España de las felices vacaciones de 
los turistas extranjeros, sino en la Es
paña dictatorial, en la del estado policía
co, donde los ciudadanos tienen que 
aguantar los márgenes establecidos por 
el Gobierno, y  si no lo  hacen, son deteni
dos, multados o  encarcelados. En un esta
do democrático, como Holanda, Inglate
rra , Alemania, o muchos otros, hay una 
posibilidad de alcanzar por evolución el 
ideal que uno quiera. En una dictadura 
esto sólo es posible a  través de una r ^  
volución. Debe ser una revolución en lu 
que participe todo el pueblo y  de la que 
se aprovecha todo el pueblo. Sé que esto 
no es fá c il de realizar y los acontecimien
tos de Portugal así lo demuestran.

filosofía no ha cambiado. Nuesitra línea 
ideológica es la m ism a de hace 140 años, 
cuando se hizo el pacto entre el pueblo 
carlista y  su Dinasitía, pero adaptada a 
las realidades de hoy. Este pacto está 
basado en un socialismo democrático 
— no sólo económico— , en un regionalis
mo federal, encabezado por una Monar
quía Socialista y Federal.»

P.—  Como rey de los carlistas ¿cómci 
ve usted esa Monarquía? ¿Sería heredi
taria?

R.—  Efectivam ente, es hereditaria. 
Concebimos la monarquía como instru
mento al servicio de una revolución de
m ocrática y  defensora de la unidad fe -

tumbrado a escuchar este lenguaje revo
lucionario en boca de un principe. Le pre
gunto a qué se refiere cuando habla de 
dc'mocracia.

R.—X- L a dem ocracia socialista va 
mucho más allá de la mera participación 
en las elecciones. Yo veo la democracia 
apoyada en tres pilares básicos: liber
tad para todos los paPti|jos políticos, des
de la extrema derecha a la extrem a iz
quierda. Libertad sindical, no como la 
tolerancia del mundo capitalista, sino 
como foi-ma de participar en el proceso 
productivo, al mismo tiempo que se so
cializan los inedioj de pixKluccion. Libui- 
tad para los municipios y los pueblos, que

=  NUfiSTRO PiiOGRAHA SOCIALISTA VA MAS LEJOS QUE LOS 
ADAPTADOS A SiSTEMAS CAPITALISTAS

dei-al de los pueblos en toda su variedad. 
Debe crear los instrumentos para defen
der las libertades y debe ser promot-ora 
de esas libertades y de la democracia. En 
el fondo es algo parecido al Stadhouder 
de los Países Bajos en la Edad Media, que 
era un líder y un compañero en la lucha 
por la libertad. Es decir, que ha de ser 
garante de la continuidad de la revolu
ción y á|i'bitro entre los distintos pueblos 
que se integran libremente en esa fede
ración y  que, por lo tanto, reconocen li
bremente ese derecho de arbitraje a un 
Rey.

=  EL REY HA DE ESTAR 
PUEBLO

SOMETIDO AL PACTO CON EL

Pero volvamos al Carlismo. No creo 
que nuestro Partido haya experimentado 
una evlución distinta a la del resto del 
mundo. Somos un partido político, la m a
yoría de nuestros miembros son cristia
nos y hemos reflejado la influencia de los 
cambios en el mundo religioso. Política
mente hemos evolucionado como el resto 
de la.s corrientt’s  políticas, pero nuestra

La misión del Rey nace del pacto con 
el Pueblo, pacto que ha de renovarse 
continuamente por la colaboración entre 
ambas partes. Las prerrogativas reales 
dependen de ese Pacto y si el Rey quiere 
seguir siendo Rey de la federación de Re
públicas Socialistas, está obligado a 
aceptarlo.

P.—  La verdad es que no estoy acos

debeii gozar de la mayor autonomía po
sible, integrados en la unidad federal de 
la nación de estas tres libertades funda
mentales, nace la autogestión global de 
todos los ciudadanos, en lo que nosotros 
llamamos socialismo plural, federal y 
económico.

P.—  ¿Qué lugar tendría en esa econo
mía la propiedad privada?

R.—  No excluimos cierta form a de 
propiedad privada, pero debe ser algo 
al alcance de todos en las mismas condi
ciones. P or eso hay que lim itar esa pro
piedad. Un límite que se ha de lijar de
mocráticamente y  no se pueda sobrepa
sar.

P.—  Mientras escuchaba estas pala
bras tenía la im presión de haberme equi
vocado de dirección. Todo e&to me pare
cía im aginario y  al mismo tiempo esta
ba convencido de hallarme ante dos per
sonas dedicadas a construir un mundo 
nuevo, en el que cada uno tenga derecho 
a lo que le corresponde, en el que los bie
nes estarían m ejor repartidos y  la pro
piedad sería de los que realmente traba
jen.

R.—  (doña Irene).—  Efectivamente, 
esto es un socialismo nuevo, que va mu-



cho más allá del socialismo actual adap
tado a  un mundo capitalista.

P.—  ¿Cuál es la postura del Gobierno 
holandés frente al Carlismo?

R.—  Totalmente neutral. No queremos

mezclar los problemas españoles con los 
holandeses, pero cuando nos piden una 
explicación de nuestras ideas y  progra
mas, la damos con mucho gusto. Nosotros 
vamos mucho más allá del socialismo ho

landés, pero insisto en que nuesitro pro
grama está dedicado exclusivamente a 
España.

EL REGIMEN FRANQUISTA NO RESPETA NI SUS PROPIAS LEYES

LA VOLUNTAD POPULAR SERA SOCIALISTA

P ara la televisión de Canadá, don 
Carlos Hugo hizo el 3 de abiil pasado 
las sig^uientes declaraciones.

P.—  Don Carlos. ¿Cuáles son los de
rechos reclamados por el Partido Carlis
ta en los manifiestos que hace públicos 
en M ontejurra?

R.—  A  grandes rasgos se puede decir 
que el Pantido Carlista ha reciuniado en 
toda'S sus manifestaciones y muy en par
ticular en M ontejurra los derechos de- 
m ocráücos fundamentales como son los 
de constituir libremente partidos políti
cos, derechos sindicales que permiuan al 
mundo del trabajo del'ender sus intereses 
y los derechos a la autonomía regional. 
En cuanto al derecho de consálu ir lÍDre- 
inente partidos políticos, es tan evidente 
que pienso que no es necesario insistir 
acerca de su conveniencia. En lo que con
cierne a los derechos sindicales, seria 
preciso quizás insistir acerca de la ne
cesidad que hay, no solamente de cons;;-

democratización, mediante la autoriza
ción del asociacionismo político. Dichas 
asociaciones no son partidos políticos, y 
deben ser fieles a l régimen. Por consi
guiente no representarán de ninguna 
m anera la  creación de u n a . base demo
crática en la vida del país y se puede de
cir, incluso, que son un instrumento de 
control del poder para permitir agi'upar- 
se en asociaciones o, como se quiera lla
m ar, pero que son todas, instituciones 
lotalitarias-fascistas.

T R E S FO RM AS DE OPRESION

P,—  Se ha hablado mucho del sistema 
de opresión del régimen franquista. 
¿E sta  opresión sigue existiendo en Es
paña?

R.—  Podemos decir que la opresión se 
maniñesta en España de tres maneras. 
En prim er lugar hay una opresión que 
ae debe a la ausencia de estas libertades 
fundamentales. Se puede decir que la

=  LA DICTADURA NO ES UNIPERSONAL, Sii APOYA EN LAS 
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guir libertad sindical, a fin de asegurar 
la reivindicación de los derechos de loa 
trabajadores. Pero además noso-tros de
seamos que el sindicato sea un instru
mento de participación en las decisiones 
socio-económicas del país. En lo que con
cierne a los derechos regionale¿, defen
demos la estructura federal del Estado. 
Ureemos que las- regiones espaiiolas son 
verdaderos pueblos, son países, son na
ciones, en cierto modo deoido a sus cu- 
raccristicas históricas, geográficas, cu;- 
turales, políticas e  incluso económicas y 
que presentan par eso dificultades y ca- 
racterísicas especificas, que necesitan so
luciones específicas a nivel de cada una 
de estas naciones.

La unidad del país estará garantizada 
mediante una real libertad de las nacio
nes que constituyen el estado español.

P.—  ¿Quiere decir Don Carlos que la 
dem ocracia no exise hoy en España?

R.—  Difícilm ente se puede hablar de 
democracia en España. E l franquismo 
es un sistema político dictatorial; es el 
último foco  del fascism o en Europa y 
prohíbe las libertades de los partidos 
políticos, de expresión y  de reunión. No 
sé si ustedes sabrán que en España, para 
reunirse más de 19 personas, es preciso 
una autorización policial. En cuanto a 
la  libertad de expresión, no ignorarán 
Vdes. que la prensa está sometida a un 
control, hasta el punto que en estos úl
tim os meses, casi todas las semanas, 
cuando no todos los días, aparece en la 
prensa la suspensión o la prohibición de 
im  periódico o  el encarcelamiento de un 
director de periódico o de un periodista. 
M uchas personas del régimen sostienen 
que el régimen pretende acercarse a una

ausencia de estas libertades es ya de por 
si una opresión. H ay después una segun
da form a de opresión que es la represión 
en el sentido físico de la  palabra: el 
hecho de que se multe a la gente por de
lito de opinión, se encarcele por delito de 
opinión o  se torture simplemente porque 
se estima que estas personas han podido 
ser cómplices de delito. Y la tercera fo r 
m a de opresión se debe al hecho de que 
el ciudadano español no disfruta de nin
guna garantía jurisdiccional. La prueba 
de ésto es que existen tribunales especia
les, como el llamado Tribunal de Orden 
Púuiico, que juzga todas las m anifesta
ciones que él considera como delito poli-

represión fís ica  o pecuniaria, sino tam
bién en el hecho de que no respeta sus 
propias leyes.

P.—  Se constata cada vez más una es
tructuración de la oposición en España y 
una cierta debilitación del régimen fran
quista. Vd. no cree que actualmente está 
surgiendo una crisis dentro del régimen 
de Franco?

R.—  Y o creo que hay efectivamente 
una crisis debida a la debilidad de un 
sistema que, durante un cierto número de 
años después de la guerra civil, ha dis
frutado del apoyo de la mitad de Espa
ña; de la m itad que había vencido contra 
la otra mitad que había sido vencida. 
Hoy no queda más que un pequeño m ar
gen de la población que apoya al régimen. 
L<a crisis más importante quizá sea la  de 
la Iglesia que se niega a  ser un apoyo 
sistemático al régimen y se convierte, en 
pan e, en apoyo de la oposición democrá
tica. En segundo lugar la crisis del mun
do del trabajo. En España la  huelga es 
un delito por el que se puede ir a la  cár
cel, con el agravante de que la empresa 
tiene derecho a despedir al obrero que 
hace huelga. A  pesar de la extrema se
veridad de estas penas, España, según 
las últim as inform aciones de la O.I.T. es 
el país donde ha habido el m ayor núme
ro de jom ad a s perdidas por huelgas el 
año pasado, proporcionalmente al nú
mero de trabajadores que hay en el país. 
Ante esto podemos decir que, por una 
parte el abandono de la Iglesia y por 
otra el incremento de la oposición en el 
mundo del trabajo, coloca al régimen 
delante de unos obstáculos que ya no es 
capaz de superar, incluso a pesar de la 
fuerza que tiene todavía la represión.

P.—  ¿Cóm o se sitúa el Partido Car
lista frente a un régimen franquista que 
na escogido para su continuación un pa
riente vuestro?

K.—  iiíi Fai*tido Carlista fue al princi
pio de la Guerra Civil uno de los moto-

TENEMOS LA ESPERANZA DE QUE EL EJERCITO RESPETE LA 
LA LIBERTAD Y LA NEUTRALIDAD

tico. Repito <iue en España existe el delito 
de opinión que se considera delito polí
tico y además los tribunales militares 
juzgan con toda la severidad de la ju r is 
dicción militar los delitos que las autori
dades estiman que tienen algo quo ver 
con el bandidaje o  el terrorismo. En cual
quier país dem ocrático estos delitos son 
juKgaaos por los tribunales civiles, ya que 
una jurisdicción civ il es la que debe ju z
gar  los delitos cometidos por civiles. 
Esuas características del sistema juri.,- 
diccional español son tan graves, que 
permiten al Gobierno saltar sus propias 
leyes a  pesar de su dureza intrínseca. Por 
eso digo que la opresión del régimen fran 
quista no coj^siste solamente en la fa lta  
de libertad, n i en e l hecho de existir una

res del levantamiento. A lgunos meses 
dgspués del levantamiento, el General 
Franco llegó al poder, ya que al princi
pio no estaba en el poder y  estableció el 
régimen fascista y  exigió que todos los 
grupv./ que se encontraban en el campo 
nacional, so sometieran a las normas y  a 
las reglas del sistema fascista . Mi padre 
entonces y el Partido Carlista, se nega
ron a adherirse a  la unidad del movi
miento fascista  y mi padre fu e expulsa
do y  un cierto número de je fes  políticos, 
fueron encarcelados o  expulsados de Es
paña. E sta fu e  la  prim era m anifesta
ción de oposición al régimen en el campo 
nacionalista. Después Franco, una vez 
ganada la  g^ierra civil, aplastó politica
mente el Partids» Carlista y  no hay oosa



peor que ser vencedor, pero estar venci
do políticamente. El renacimiento de una 
oposición eficaz en España data de hace 
unos quince años y en esta oposición ei 
Partido Carlista ha jugado un gran pa
pel, debido, fundamentalmente, a sus ele
mentos, más jóvenes y  dinámicos. El 
Partido Carlista representa hoy uno de 
los mayores partidos de masas de la opo
sición.

P.—  Don Carlos, estaba V d.: hablan
do del renacimiento de la oposición; ¿po
dría am pliar lo que estaba diciendo hace 
un momento?

E.—  Sí. Creo que desde hace unos 16 
años, con las nuevas generaciones, se ha 
podido asistir al renacimiento de una 
oposición, que ha sobrepasado el estado 
en que se encontraba antes de la guerra 
y durante la guerra. Son los h ijos de los 
que lucharon, quienes buscan una cierta 
unidad de criterios y  una unidad política 
para hacer frente al régimen.

SIGN IFICAD O
SO CIALISTA

DE L A  M ON ARQ U IA

P.—  ¿Qué habilidad tiene hoy en Es
paña una Monarquía Socialista?

R.—  Y o creo que el problema de la 
Monarquía Socialist^v es el contenido po
lítico de esa Monarquía, del Régimen que

pañol, considerando el resultado del re- 
ferendxmi, por ejemplo, que ha habido en 
Grecia?

R.—  Y o pienso que el problema de la 
Monarquía no es, a  decir verdad, de fo r 
ma de gobierno solamente. Es un punto 
de fondo de Gobierno. Si la Monarquía, 
como la Monarquía que presenta el Ge
neral Franco, defiende el régimen fran 
quista, un régimen fascista, tendremos 
indiscutiblemente una Monarquía que va 
a ser la sucesión, la continuación del ré
gimen. Será una Monarquía, de hecho, 
democrática y socialista. Es preciso ver 
que si en nuestro objetivo se incluye el 
hecho de que proponem os un Gobierno 
con una estructura monárquica, simul
táneamente proponemos que sea el Pue
blo español quien lo decida. Lo que el 
Pueblo se niega a aceptar es qu^ se 
imponga un sistem a: el sistema totali
tario de tipo franquista y  un régimen 
monárquico que él no ha aceptado y  que 
corresponde a  ese sistema.

N U E STR O  PRO G RAM A TIEN E 
V A L ID E Z  U N IV E R SA L

P.—  ¿Cómo ve Vd. la  unidad de la opo
sición en España? Cree V d. que se pue
de alcans^r esta unidad?

R.—  Efectivam ente hay una necesidad 
absoluta de unidad en la oposición. Creo

=  HAY UNA NECESIDAD ABSOLUTA 
OPOSICION

DE UNIDAD EN LA

propone defender. Nosotros defendemos 
un Socialismo de Autogestión, que enten
demos de autogestión global. Porque 
creemos que E L  SOCIALISM O consiste 
en esto : que la sociedad tenga el control 
de los medios de producción y de la pla
nificación económica. Y ese control no se 
concibe fácilm ente si no hay una demo
cratización o un conirol por parte de 
las instituciones locales, provinciales, na
cionales, federales: Dicho de otra fo r 
ma, s i no existe realmente en el país un 
principio democrático muy generalizado. 
I ^  autogestión municipal, provincial, re
gional, o nacional, es una condición de 
conti’ol por p a n e  de la sociedad. Es evi
dente que esta misma concepción de au
togestión puede aplicarse a  los partidos 
políticos que deben superar el nivel al
canzado en muchos países europeos, don
de Se han convertido en verdaderas má
quinas electorales, para transform arse 
en instrumentos de participación real
mente eñcaz, en escuelas políticas del 
Pueblo que permitan al Pueblo, a ]̂ a base, 
al ciudadano, no solamente elegir sus re> 
presentantes cada 3, 4 ó  6 años, sino ac
tuar en la vida política de una manera 
constante, permanente y  responsable. Por 
eso llamamos a  nuesro socialismo de Au
togestión global, porque pretendemos que 
la autogestión debe de aplicarse tanto a 
los partidos políticos y  sindicatos como 
al Estado y  a las empresas.

P.—  ¿Cree Vd. que la Monarquía res
ponde a  las aspiraciones del Pueblo Es

que es una gran aspiración de todo el 
pueblo español que rechaza hoy en su in
mensa mayoría e l régimen actual. Aho
ra bien, la unidad supone el respeto de la 
diversidad de criterios y  tipos de organi
zación. La unidad de un país supone el 
respeto y la pluralidad de partidos, su- 
franquista, totalitaria, fascista. Por el 
contrario, nosotros, proponemos una Mo
narquía en una dirección radicalmente 
opuesta. Una Monarquía Socialista, es 
decir, una Monarquía que tiene como fin 
realizar un sociedad nueva, una sociedad 
pone el respeto de la pluralidad de regio
nes o de paises que constituyen España y

y no un obstáculo. Creemos igualmente 
que ninguna sociedad nueva se puede 
constituir a partir áe un solo país. Es
tamos convencidos que el movimiento 
carlista representa una tentativa en Es
paña, que puede tener valor universal y 
que esta libertad no puede conseguirse 
más que con los otros militantes de la 
libertad de todos los paiaes. De hecho, la 
libertad, de éstos, estamos seguros, no 
Se consigue nunca, la libertad es siempre 
un fin que hay que perseguir y los mili
tantes de la libertad en todo el mundo, 
los demócratas del mundo entero, com
prenderán que necesitamos de ellos en Es
paña para establecer la paz, la justicia 
y  el derecho en nuestra tierra.

P.—  El General Franco es hoy un per
sonaje muy anciano que puede desapare
cer de un día a otro. Su salud está hipo
tecada. ¿Cómo ve Vd. el fu tu ro de Es
paña a lo largo de los próxim os meses 
y si el General Franco desapareciera de 
la escena política ¿cuál podría ser la s i
tuación en España? ¿Prevee Vd. gran
des desórdenes?

R.—  Cuando no existe democracia es 
imposible preveer la evolución de un sis
tema. Lo que se puede decir es que el sis
tema no es el General Franco. Los sist^  
mas dictatoriales no son sistemas uni
personales, sino que son, en la  n aboría  
de los casos y en el caso de España en 
particular, sistemas políticos apoyados en 
pequeñas oligarquías. En el caso de Es
paña las oligarquías económicas, princi
palmente. El futuro de este régimen será 
el de sus oligarquías. El régim en no pue
de mantenerse más que por la  fuerza, ya 
que cuando no hay libertad el recurso 
del Estado es, necesariamente, la  fuerza. 
El problema será, pues, saber si la  fuer
za es capaz de mantener al régim en o si 
la oposición democrática es capaz de 
crear una fuerza política y social capaz 
de derrocar el sistema de represión y de 
fuerza y  de crear la paz p or  los medios 
democráticos.

P.—  ¿Cuál podría ser, entonces, el pa
pel del E jército?

R.—  En España hay una gran espe
ranza de que el E jército puede ju g ar  un 
papel positivo de garantía de la  libertad 
y de neutralidad, que perm itiría precisa
mente a las fuerzas políticas construir a 
su vez en esta pluralidad, en este respeto 
de las diversidades, la unidad que este
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sin ese respeto no hay posibilidad de uni
dad profunda. Puede haber uniformidad 
pero no habrá unidad. También creem os 
firmemente que si queremos una España 
realmente libre, será indispensable con
tar y crear la posibilidad de que haya una 
voluntad popular realmente expresada. 
Nosotros creemos que será y debe ser 
socialista. Nuestra propuesta es de un 
socialismo que una profundamente el so
cialismo cristiano con el socialismo no 
cristiano, que el socialismo sea un puente

país necesita absolutamente.
P.—  Don Carlos en nombre del pueblo 

de Quebec, canadiense, le agradecemos 
mucho este testimonio.

R.—  Me gustaría que expresara mi 
gran admiración al pueblo canadiense y 
muy especialmente al de Quebec, por su 
dinamismo, y  por la amabilidad que han 
tenido usted y  sus colaboradores de venir 
hasta aquí, para recoger el testimonio de 
un hombre que lucha por la libertad.



CENTENARIO PE LA i U R A  DE  GUERWICAS

POR UMA ESPAÑA FEDERAL
Si ha habido algún momento de pleni- 

lud en nuestra historia, en el que el Car
lismo se manifestara con más autentici
dad, no fu e con motivo de alguna victoria 
militar, sino en los actos que tuvieron 
lugar en Guernica y  Villafranca los días 
3 y 7 de ju lio  de 1875. En aquella ocasión 
don Carlos V II juró ante las Juntas Ge
nerales de Vizcaya y  Guipúzcoa y  todo 
el pueblo carlista de ambos Señoríos, sus 
respectivos fueros, recibiendo a continua
ción e l homenaje y acatamiento de las 
masas populares.

Estamos, pues, unte «1 centenario de 
ambos acontecimientos. Y  no podemos de
jarlos pasar de largo, sino que debemos 
conmemorarlos. Pero tal conmemoración 
no se puede quedar en lo puramente ar
queológico o sentimental, sino que tiene 
que suorayar el valor permanente de am
bos acbos y las responsabilidades que iUi- 
plican para el Carlismo eji el momento 
actual: la lucha por la auiodetermitia- 
uon de lt»s pueblos.

Para tal valoración hay que destacar 
los siguientes puntos: en primer lugar, 
la íiexibilidad del Carlismo ante la volun- 
lad popular. Fue el clam or del pueblo 
sobre la urgencia y necesidad de la jura, 
como acto que concretase de una form a 
visible el sentido de la Tercera Guerra 
que entonces se desarrollaba, lo que llevó 
a hacerla al Rey. En segundo lugar, la 
más clara reañrmación de nuestro espí
ritu federalista y promotor de la auto
nomía más amplia para todos los países 
que form an el estado español, tanto los 
que históricamente han mantenido su 
idiosincracia, como los que sin haber al
canzado esos niveles poseen caraceristi- 
cas propias y diferenciadoras. En tercer 
lugar, la realización práctica y plena del 
pacvO Dinastía-Pueblo.

En cuanto al primer pvmto, el Partido 
Carlista es y debe ser cada vez más, ima 
organización política que dé form a a las 
aspiraciones populares: la línea monár
quica, federal y  socialista debe ajustarse 
cada día más a esas exigencias. Debenu» 
escuchar constantemente al pueblo, para 
lo cual no existe otro medio que serlo d<. 
verdad; el día que el Carlismo dtíje tío

serlo, se habrá acabado. En cuanto al 
segundo punto, hay que recalcar que 
nuestro foralism o histórico se llama aho
ra federalismo y  que, como se señaló en 
M ontejurra <75», nuestro concepto fede- 
ral ha de estar indisolublemente unido a 
la línea socialista, pues no podemos tole
rar el federalismo como coartada que per
mita la subsistencia de parcelas de inte
reses en manos de las clases explotadoras.

La reafirmación de nuestro particula
rismo federalista nos hace, paradójicii- 
mente, más y más universalistas. Así po
dremos sentir y  participar más en las 
luchas de todos los oprimidos del mundo 
hacia su liberación. Por último, el tercer 
punto a  destacar en esta conmemora
ción del centenario, nos lleva directamen
te a valorar el papel de una auténtica 
monarquía popular, es decir, comoi ina- 
vrumenco de liberación de las clases ex
plotadas del pueblo, y  no instrumento de 
las clases explotadoras para perfec
cionar y acrecentar la explotación. 
E l pacto que se selló en Guernica el 51 
de ju lio, y  en V illafranca el 7 de ju lio  de 
1875 y  cuyo modelo se había perdido 
desde cuatrocientos años antes, continúa 
latente entre nosotros los carlistas y  so 
realizará plenamente, como en aquellas 
ocasiones, cuando todo el pueblo haya re
cuperado su capacidad de obrar y res
ponsabilizarse, lo cual nos implica nue
vamente a luchar en ese sentido, empe
zando por el de derribar la dictadura y 
después para actuar como fermentos de 
esa responsabilización del pueblo a que 
pertenecemos.

No hay que pasar por alio el hecho 
de que la conmemoración de este cente
nario llegue cuando Vizcaya y  Guipúzcoa 
se encuentran en pleno estado de excep
ción. Está claro que los enemigos del pue
blo vasco, que acabaron con la  subleva
ción popular encabezada por Carlos V II, 
continúan su tarea de represión de las 
libertades de nuestros pueblos. La lucha 
de los carlistas y de todo el pueblo en 
esas jom adas, conmemorativas, será la 
m ejor demostración de que el significado 
del roble de Guernica continúa vigente.

¿A íHAUA: a s i t e r m i n a r a  EL REGIMEN!
Sahara pasará a la historia como otro 

triste resultado del régimen de Franco. 
El dictador, que en el ocaso de su vida 
ve derrumbarse toda su «obra», asiste 
también al desmoronamiento de su feudo 
colonial, parte de unos territorios que 
configuraban la imagen imperialista de 
una dictadura. ¿N o podrá ser Sahara 
un indicio sobre el futuro próximo del 
Estado español?

Desde hace años, el régimen ha reiM)- 
tido machaconamente en su pr;;pag.-inda 
que el futuro político de ese territorio es
taba asegurado. La sabia política de 
Franco había sabido m arcar el rumbo 
a seguir. Que no había ruptura, sino 
evolución en perfecto acuerdo con el pue
blo saharaui. Son los mismos conceptos 
que ahora se emplean para hablar de la 
transición, de lo previsto para después de 
Franco. No se puede saber si el papel de 
Juan Carlos va a ser parecido al de la 
Yemáa o al del triste PU N S, pero por 
ahí andará la cosa. Estamos asistiend-j 
al resultado de la «sabia política» para 
Sahara, al resultado de la transioión pre
vista para los territorios coloniales.

Y  lo ocurrido en ese territorio no se 
explica con los argumentos oficiales y 
simplistas de las presiones extranjeras de

países vecinos. A llí, el Gobierno español 
se ha encontrado solo, con un pueblo re
belado que lo rechaza. Ni siquiera le ha 
servido o le ha sido fiel ese grupo político 
domesticado que se llamaba PUN S. Los 
que no se han pasado directamente a la 
oposición clandestina, desde luego tam
poco apoyan la presencia y  los iníereses 
coloniales españoles. Además, gran parte 
del pueblo saharaui, lo que desea y por 
lo que lucha, es un régimen socialista 
que elimine las diferencias y opresiones 
actuales.

Tan importante como el rechazo po
pular, es la postura de los militares es
pañoles. Cierto que el E jército , hasta 
ahora, no se ha rebelado contra las ór
denes del Gobierno, aunque sí ha pedido 
que se aporten soluciones políticas. Esto 
ya  implica un reconocimiento de la ine
ficacia de las soluciones hasta el momen
to empleadas. Resulta asimismo muy 
sigrnificativa la postura de la población 
civil europea incluidas las fam ilias de mi
litares, que han iniciado la evacuación 
del territorio. Esto no es, ni más ni me
nos, que la prueba del fracaso del régi
men colonialista español, de la fa lta  de 
confianza que despierta en un sector tan 
unido a  él com o los militares y  el resto

de la población civil. ¿Son éstas las tran
siciones pacíficas que prepara la «mano 
providencial» de Franco o las únicas sa
lidas posibles de un régimen explotador?

LA IGLESIA, FIRM E EN 
CANARIAS Y TIBIA EN 
EUZKADI

Desde hace unos meses, la jerarcpía 
de la Iglesia católica española es objeto 
de atención, precisamente por su fa lta  de 
noticias. Es decir, por la ausencia de 
declaraciones y, sobre todo, actitudes 
bien definidas ante problemas concretos. 
H ay una serie de casos recientes, más 
escandalosos que el asunto Añoveros, que 
han levantado una reacción menor. Son, 
p j r  un lado, las prohibiciones de las 
asambleas cristianas de Vallecas y Las 
Palmas y, por otro, la  persecución y  tor
turas de sacerdotes en Euzkadi.

En Vallecas y  Las Palmas no ha habi
do problemas de interpretación. E l Go
bierno ha prohibido directamente dos 
;isambleas del pueblo cristiano. La re- 
])resión y  la  ausencia de libertad, han 
llegado incluso a la organización interna 
de la Iglesia. Esa es la pura verdad. Los 
cristianos que se querían reunir han visto 
sas locales rodeados por la policía, y 
poco ha pasado. Sobre todo por parte de 
la  jerarquía eclesiástica, que ante un 
atropello de semejante calibre contra los 
derechos del hombre, se mantiene en una 
tibia postura. Por supuesto que estas 
afirmaciones han de referirse siempre a 
la institución, ya que siguen existiendo 
posturas aisladas de m ayor consecuencia.
Y  lo positivo de estas posturas se ha 
comprobado en el caso de Las Palmas, 
donde la actitud de monseñor Infantes ha 
servido para m anifestar claramente la 
contradicción de ese m aridaje Iglesia- 
Estado y  los propósitos del régimen.

El propio rector del colegio San Igna
cio de Loyola, de Las Palmas, dijo en 
una hom ilía: «L a  inauguración de b  
A.samblea se impidió por la autoridad 
civil. En contra de la voluntad de todos, 
continúa impedida. Pero está también en 
la voluntad de t>odos que en fechas no 
lejanas pueda celebrarse, porque lo qut 
buscamos en la Asamblea es convertirnos 
más al Evangelio y  esto ningún podei 
humano lo deberá impedir, por muy ra 

. dical que sea. El hecho doloroso que nos 
reúne aquí esta tarde mueslora tambiér 
la crisis que existe entre el poder civil y 
la Iglesia».

En el caso concreto de Las Palmas, el 
gobernador civil no ha sido más que e- 
transmisor de las órdenes del Gobiemt 
fascista y de la maniobra del sector inte 
grista canario, dirigido por Jaime Cap 
devila, director de la revista «Iglesia 
Mundo» y  el delegado de Cáritas en La 
Palmas, P. José Rodríguez Rodríguez.

Pero también hay silencios que duelen, 
como el de la jerarquía de Guipúzcoa o 
Vizcaya. No es el silencio de la ausencia 
de las declaraciones, sino que estas di 
claraciones no entren en el fondo y  cau 
.sas del problema vasco. Condenar la vio 
lencia sin m ás, está comprobado que no 
conduce a resultados positivos. En todo 
caso, a una pérdida de confianza en quiei. 
hace esa condena ambiguo o superíicial. 
Sobre todo, cuando otros «epresentantes 
de esa misma iglesia sufren una de las 
más crueles persecuciones de los últimc-s 
años.

En el fondo de estos silencios o estas ti
biezas puede haber razones diplomática.^ 
intereses de negociación de Concordato, 
o lo que se quiera, pero cuando se tortu
ra o se atenta contra la libertad de los 
hombres, hay un pueblo al que defendí t  

con tanto o más compromiso que los int<v 
reses de estado.



LUCHA POPULAR
LOS MAESTROS DE 
CASTELLON. POR SUS 
DERECHOS

Hacer una lista de todas las prohibi
ciones y  suspensiones de actos en las ül- 
timas semanas, se haría interminable. La 
represión sobre actividades culturales y 
sociales, está alcanzando unos niveles 
desconocidos y  hay que examinarla en el 
contexto general: se reprime tx>da m a
nifestación colectiva, todo intento de 
defensa de los intereses de una comuni
dad, toda iniciativa — n̂o oficial—  que 
busque la prom oción culLxiral y social de 
un grupo de españoles. Estos hechos po
nen de manifiesto dos cosas: el empuje 
de la  sociedad española — de nuestro pue
blo—  cada día más consciente de sus de
rechos. En segundo lugar, el miedo de la 
dictadura al futuro, desasistida de un 
apoyo popular.

En esa linea se encuentran hechos quu 
parecen insignificantes, pero que están 
revelando el m ar de fondo de la actual 
situación. Este es el caso de los profe
sores de EGB de Castellón. Tras una 
reunión en el mes de enero en V alí d’Uxo, 
acordaron constituir una Asociación 
Provincial de Profesores de Egb. Con 
ello pretendían defender sus derechos, 
al margen del sindicato fascista que los 
tiene encuadrados en el Servicio Español 
de M agisterio. Para el 6 de junio tenían 
autorizada otra reunión en la  Jefatura 
Provincial del Movimiento de Castellón a 
fin de elaborar el anteproyecto de la 
asociación. A  última hora, el Gobierno 
Civil prohibió la reunión, sin una expli
cación oficiaL

En vista de ello, 300 maestros hicie* 
ron una m anifestación de protesta anfit 
¡a Delegación de Educación y el Gobierno 
Civil, recorriendo varias calles de la  ciu
dad, hasta ser disueltos por la policía. 
Seis de ellos fueron detenidos y puestos 
después en libertad. Este ha sido el pri
mer capítulo de la lucha de los maestros 
de Castellón por form ar una asociación 
legal que defienda sus intereses. Como 
ellos mismos han manifestado, segoiirán 
en el empeño, a  pesar de las barreras gu
bernamentales, manteniendo la unidad 
entre todos los compañeros.

UNA H UEL G A  DE RISA
Prim ero fu e el Estatuto de Asociacio

nes y  ahora e l decreto-ley sobre la huel
ga. En ambos casos el Gobierno ha lan
zado al vuelo sus campanas aperturisti- 
cas y ha dicho que había llegado al limi
te de lo posible. ¿Qué es lo posible para 
el Gobierno fascista  en la  regulación de 
la huelga : Sencillamente, lo imposible. 
Es decir, que no se pueden hacer huelgas. 
Sin exageraciones ni demagogias, eso es 
lo que se deduce del decreto-ley.

De acuerdo con este «esfuerzo dentro 
de lo posiole» del M inisterio de Trabajo, 
las huelgas sólo son legales durante la 
negociación de un convenio. O sea, que 
los trabajadores de cualquier empresa 
deben esperar a  cada dos años para in
tentar ejercer un derecho fundamental 
de clase. Pero aún así, la cosa no es tan 
sencilla, porque:

—  los trámiues de solicitud y aproba
ción de huelga duran 18 días

—  aunque todos los trabajadores estén 
de acuerdo, si la huelga no la proponen

la mayoría de los representantes sindi
cales, no hay nada que hacer

—  en la conciliación sindical previa a 
la huelga no pueden intervenir represen
tantes sindicales que estén afectados por 
el confiicto

—  están prohibidas todas las huelgas 
por motivos sindicales, políticos, de so
lidaridad o  relacionados con la organi
zación del trabajo. E s decir, todo lo que 
no sea reivindicación salarial y  dentro de 
la negociación del convenio.

Aparte de esos cuatro puntos, hay otra 
serie de condiciones com o: imposibilidad 
de huelgas en empresas públicas; inter
vención del Gobierno para coriar una

huelga autorizada, etc. Para colmo, la 
represión es ahora m ayor que antes. A 
partir de la entrada en vigor del decreto- 
ley, M agistratura está obligada a decla
rar procedentes todos los despidos de tra
bajadores por participar en huelgas no 
autorizadas. Y  también se les puede apli
car la Ley de Orden Público.

De todo ello no se puude deducir otra 
■ cosa más que el Régimen se quiere reir 
de la clase trabajadora y  que considera 
al pueblo español retrasado mental. Eso 
es el capitalismo fascista, una expresión 
que tenemos muy oída, pero que respon
de & la  realidad de nuestra oligarquía 
en el poder. Una oligarquía instalada 
desde hace 36 años y  que cada día, cada 
mes que pasa, se hunde más en su triste 
destino, con payasadas como ésta de la 
regulación de la  huelga, que no hacen 
sino descubrir más sus propias contra
dicciones.

CARLISMO, HOY
CO N CEN TRACIO N  CA RLISTA 
E N  A R BO N N E

El 25 de mayo hubo en Arbonne (F ran 
cia) dos actos carlistas. La asamblea de la 
Hermandad Nacional de Antiguos Com
batientes Requetés y  la  celebración del 
cumpleaños de don Javier. A  la asam
blea asistieron cerca de un centenar de 
representantes de toda España, a los que 
dijo don Javier: «  Nosotros no nos po
demos quedar viejos por la edad, porque 
políticamente somos jóvenes, muy jóve
nes. Pero los relevos se tienen que pro
ducir. Relevo que no quiere decir reti
rada. A sí lo quiero dejar patente y  es
pero sirva de ejem plo la decisión que he 
tomado al abdicar en mi hijci Carlos, que 
hoy es nuestro Rey. Quiero pediros que 
vuestra identificación y lealtad con él b<.'a 
cada día m ayor para poder alcanzar la 
libertad del pueblo español >.

También se dirigió a los asambleístas 
don Carlos Hugo con estas palabras:

« Tenemos que cancelar las razones 
del conflicto de 1936 a 1939. La recon
ciliación no es perdón y olvido, sino alg ) 
más profundo, porque no se alcanza la 
paz para estar tranquilos. La paz será 
verdadera cuandoi se busquen fórmulas 
para luchar juntos por algo y eso es lo 
que el Régimen no quiere. El Régimen 
quiere mantener el conflicto de los ven
cedores contra los vencidos, quiere el odio, 
quiere'.evitar la paz del entendimiento 
dentro de la convivencia. Tenemos que 
ir  a  la apertura revolucionaria de cola
borar con nuestros antiguos enemigos 
no darles el abrazo del olvido, sino el 
abrazo del hermano >.

D ECLA RAC IO N  D E LOS RE Q U ETES

La asamblea de requetés refrendó on 
su puesto» de presidente al marqués de 
M archelina y  aprobó la siguiente decla
ración : «Desde el Carlismo, de donde sa
limos y  al que pertenecemos, sentimos 
el deber de exponer los siguientes pun
tos: 1) Como partícipes en la guerra, 
no intentamos perpetuarla, sino todo lo 
contrario. 2) En consecuencia, queremos 
una paz auténtica, basada en la libertad 
y  la justicia  construidas por todos los 
españoles, sin que nadie se considere 
marginado. 3) La única razón de ser  de 
esta Hermandad, no es el recuerdo de 
unos hechos pasados, sino el ser la van
guardia de un proceso de reconciliación

que conduzca a  la liberación del hombre 
en una sociedad democrática. 4) Final
mente, ratificamos nuestra más completa 
identificación con la actuación del Par
tido Carlista y  con su línea ideológica, 
así como nuestra lealtad a  la Dinastía 
Borbón-Parma, y  en concreto a nuestro 
Rey actual don Carlos H ugo, sin la que 
la historia no podría comprender est« 
Hermandad >.

L A S  ID E A S NO SE M ATAN  
CON PISTO LA S

En el acto de homenaje a  don Javier, 
con motivo de su 86 cumpleaños, al que 
asistieron quinientas personas de todas 
las regiones, «  el v iejo Rey > dijo, entre 
otras cosas: «  Desde mi edad' y  con mi 
experiencia política, quiero deciros que 
lo que el Carlismo está desarrollando no 
es otra cosa que una actividad política 
que consiste en desarrollar al máximo In 
gue creemos y  no tratar de salvar con 
grandes esfuerzos lo que fenece. Esu* 
último es lo que intenta el integrismo 
y  la derecha sentimental ».

A  continuación, don Carlos Hugo prn- 
nunció un enérgico discurso en el qiu\ 
tras agradecer y  reconocer el testimonio 
de su padre, habló de la  lucha de los 
pueblos de España contra el estado to
talitario, cuyo objetivo es sofocar la po
litización por medio de la represión ; 
«  Llaman ellos a ésto método político. 
¿E s método político encarcelar, atrope- 
llar, multar, torturar, m atar? De.sde 
aquí rendimos homenaje a esos sacerdo
tes martirizados, a  esos trabajadores 
que luchan por la liberación de sus com
pañeros, a esos patriotas y  demócratas 
que caen por la libertad de su pueblo y 
a esos jóvenes asesinados por una fuerza 
pública que se supone debería estar para 
servir y  defender a los hombres contra 
el asesinato... E l Partido Carlista es una 
unidad política de choque. La lucha polí
tica es hoy una lucha ideológica. Nos 
pueden m atar con las pistolas, pero lo 
que no se puede con ninguna arma de 
fuego es m atar las ideas. Nuestro pro
yecto es asumido por muchos hombres 
de la oposición. Nuestros triunfos son 
la aceptación del socialismo pluralista, 
de la autogestión global, de la  unidad 
federal. Conquistaremos para España la:= 
libertades que dan a los pueblos su gran
deza, que dan a  la sociedad la  paz y  a 
'.odos los hombres la dignidad ».


